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			SINOPSIS 




			 




			Hace un cuarto de siglo, una expedición descubrió el sistema de la Paja y la humanidad tuvo su primer contacto con otra especie inteligente, cuya expansión por la galaxia resultaría letal para los hombres. En aquel entonces, éstos fueron capaces de contener  a los alienígenas encerrándolos en su lugar de origen. Pero ahora, la peor pesadilla se ha hecho realidad: los pajeños han superado el cerco, y la voz de alarma llega demasiado tarde. La guerra por el Imperio ha empezado. . . 
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			A Marilyn y Roberta, esas damas tan pacientes... 
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			CRONOLOGÍA 




			 








  

    	1969 


    	Neil Armstrong pone el pie en la luna de la Tierra. 


  


  

    	2020 


    	Primeras colonias interestelares. Inicio del Gran Éxodo. 


    	

  


  

    	2040 


    	La Oficina de Reorientación del Condominio inicia las primeras expediciones transistema de convictos. Colonización de Esparta y St. Ekaterina.


  


  

    	2103 


    	Las grandes guerras patrióticas. Fin del Condominio. Éxodo de la flota.


  


  

    	2110 


    	Coronación de Lysander I de Esparta. La flota jura lealtad al trono espartano.


  


  

    	2111 


    	Principio de las guerras de desarrollo.


  


  

    	2134 


    	La Iglesia Verdadera de Jesucristo de los Santos del Último Día funda colonias en Nueva Utah y la Compra de Maxroy.


  


  

    	2250 


    	Leónidas I proclama el Imperio del Hombre.


  


  

    	2250-2600 


    	El Imperio del Hombre impone la paz interestelar.


  


  

    	2450 


    	Jasper Murcheson explora las regiones situadas más allá del Saco de Carbón. Terraformación de Nueva Escocia.


  


  

    	2603 


    	Inicio de las guerras separatistas. Aparición de los superhombres de Sauron. Destrucción casi total de St. Ekaterina.


  


  

    	2640 


    	Continuación de las guerras separatistas. Edad Media en muchos sistemas. Ocaso del Primer Imperio. Exterminio de los superhombres de Sauron.


  


  

    	2770 


    	La guerra entre Levante y Dion está a punto de acabar con ambos planetas.


  


  

    	2800 


    	Fin del comercio interestelar. Piratería y bandidaje. Edad Media.


  


  

    	2862 


    	La luz coherente de la Paja llega a Nueva Escocia.


  


  

    	2870 


    	Fin de las guerras separatistas a raíz de la falta de recursos para mantenerlas.


  


  

    	2882 


    	Howard Grote Littlemead establece la Iglesia de Él en Nueva Escocia.


  


  

    	2902 


    	La luz coherente de la Paja cesa de forma abrupta.


  


  

    	2903 


    	Leónidas IV de Esparta proclama el Segundo Imperio del Hombre. Se efectúa el Juramento de la Reunión. Comienza la reunificación forzosa.


  


  

    	3016 


    	Revuelta de Nueva Chicago.


  


  

    	3017 


    	PRIMER CONTACTO. El acorazado imperial Lenin y el crucero de combate MacArthur emprenden la primera expedición a la Paja.


  







			

	    


	 	

	    

             




			Primera parte 




			 




			FANTASMA DE LA NIEVE 




			



				 




				No querría pasar otra noche semejante 




				aunque fuera para comprar un mundo de días felices: 




				¡tan lleno de horrible terror ha estado este tiempo! 




				 




				WILLIAM SHAKESPEARE, 




				Ricardo III 




			




			

	    


	 	

	    

             




			1. Rincón de la interacción 




			



				 




				¡Oh, Dios! Podría estar confinado en una cáscara de nuez y considerarme rey de un espacio infinito, si no fuera porque tengo pesadillas. 




				WILLIAM SHAKESPEARE, 




				Hamlet, acto 2, escena VIII 




			




			 




			Una cabeza decapitada giraba en un cielo negro. Había sido un marine: mandíbula cuadrada, pelo rubio muy corto, brillantes ojos muertos. La boca laxa trató de hablar. «Cuénteselo –dijo–. Deténgalos.» El vacío le había hinchado la piel, y la sangre se había convertido en burbujas congeladas en el grueso cuello. «Despiértelos. Despiértelos. Señor Bury, señor, despierte», dijo con apremio. El cielo estaba lleno de pequeñas formas de seis extremidades. Se agitaron en el vacío, encontraron el equilibrio y flotaron hacia él, lo dejaron atrás, flotaron hacia el acorazado Lenin. El vacío se tragó su grito. «Despierte –rechinó–. Por favor, excelencia, debe despertar.» 




			Su excelencia Horace Hussein al-Shamlan Bury, comerciante y magnate, se sacudió bruscamente y se irguió hasta quedar sentado. Agitó la cabeza y se obligó a abrir los ojos. 




			El hombre pequeño y oscuro se hallaba de pie a una distancia prudencial. Bury dijo: 




			–Nabil, ¿qué hora es? 




			–Las dos de la madrugada, excelencia. El señor Renner insistió. Pidió que le dijera: «La mano que aprieta». 




			Bury parpadeó. 




			–¿Está borracho? 




			–Mucho. Desperté a Cynthia. Le está preparando café. Le hice tomar vitaminas y beber un poco de agua. Fue atacado en el exterior de la casa. Matamos a los tres, excelencia. 




			–Negligente. 




			Así: tres cadáveres. Por lo menos Renner tenía cierta disculpa para despertarlo. 




			–El señor Renner estaba borracho y yo dormido cuando sonó la alarma –se excusó Nabil–. Señor, usaron armas de fuego. 




			–De acuerdo. ¿La mano que aprieta? Renner ha visto demasiadas holopelículas. 




			–Sí, señor. Excelencia, debería ir a ocuparme de las cosas. 




			–Sí, los cadáveres. Querremos saberlo todo sobre ellos. ¿La mano que aprieta? –Bury salió de la cama de agua. Con el movimiento la cabeza le dio vueltas, y todas sus articulaciones crujieron en protesta–. Bajaré enseguida. Tenme preparado café, café de verdad. Que Alá os ayude a los dos si me habéis despertado solo por un atraco. 




			 




			La bonita y nueva túnica espartana de Renner se hallaba cubierta de sangre, aún húmeda. Tuvo problemas para enfocar la vista. Ya estaba hablando cuando Bury trajo café turco hecho por Cynthia y se sentó. 




			–Esperaban fuera –dijo–. Despedí al taxi y me dirigí hacia la puerta. Dos salieron de Dios sabe dónde. Uno me aferró los brazos por la espalda. El otro me roció Pacífico Sam en la cara. Creo que era eso; no intenté olerlo. Contuve la respiración. Mordí el diente alarma, expelí la pistola de mi manga y lo rocié. Cayó sobre mí. Sonó como si por todo su cuerpo explotaran palomitas de maíz. De ahí viene la sangre. Al tipo que tenía detrás le rocié los pies. 




			Nabil se hallaba ante una consola, siguiendo en la pantalla a uno de los agentes de Bury que comenzaba una autopsia del primero de los tres atacantes muertos. Alzó la vista y comentó: 




			–El señor Renner había llamado para decir que venía, de modo que el personal le aguardaba, por supuesto. Cuando oímos la alarma estuvieron preparados en el acto. 




			–Preparados –repitió Renner–. Nabil, no te he dado las gracias. Horace, se merece una bonificación. 




			Bury sorbió café turco dulce de una taza diminuta. Renner se bebió de un trago el que le había dado Nabil: un café negro nocivo, dosis para cuatro personas en una taza de desayuno con una rodaja de limón flotando en él. Le desorbitó los ojos y le erizó el pelo. 




			Bury también hizo una mueca, solo de observarlo. 




			–¿La mano que aprieta? –preguntó. 




			–La mano que aprieta. Una mano, otra mano, la mano que aprieta. Llevo oyéndolo toda la noche. No te saqué de la cama para hablarte de un maldito atraco. 




			Pudo seguir los pensamientos de Bury. «Está borracho. Habla sin sentido.» Entonces entendió el sentido y la sangre desapareció de la cara oscura de Bury. 




			–¡Eh! –exclamó Renner, y alargó un brazo para sostenerlo. 




			Bury se lo quitó de encima. 




			–Informa. 




			Renner se sentó un poco más erguido. 




			–Salí para echar un vistazo, como siempre. Me vestí con elegancia y de forma llamativa. Piloto bien pagado al servicio de un comerciante billonario, con dinero y en busca de diversión. Primero... 




			–Interpretabas a Renner. 




			–Es la parte fácil de mi trabajo. Por lo general. 




			–Continúa. 




			Sintió los labios entumecidos y como si fueran de goma. De algún modo consiguió ponerlos en movimiento. 




			–En la Compra de Maxroy a un burdel lo llaman un «rincón de interacción». Había oído hablar de Ressina’s. Fui ahí. No quería a su mejor chica; quería a una nativa. Salí con una dama llamada Belinda... 




			 




			El espacio es vasto. Las costumbres cambian, y cada colonia humana es distinta. Algunas imitan de forma servil los modales de la Corte imperial. Otras tratan de ser como sus antepasados terrestres... o, lo más probable, como les contaron que eran sus antepasados terrestres. 




			El sol se ponía en algún lugar detrás de la niebla cuando llegaron a la Cueva Marina de Shibano. La gente de Maxroy se acostaba temprano. 




			Belinda era una rubia pálida, alta, con la cara en forma de corazón. Tenía un marcado acento de la Compra de Maxroy. 




			–¡Oh, es maravilloso! Nunca había venido. ¿Sabes que aquí no sirven copas? 




			De hecho, Renner había elegido el lugar. Era un restaurante mormón japonés. La Compra de Maxroy había sido colonizada primero por mormones, y estos aún representaban un buen porcentaje de la población. 




			Belinda se mostró alarmada cuando trató de pedir grips al crótalo. 




			–¿Sabes lo que te van a servir? 




			–He leído sobre este plato. 




			–De acuerdo. –Ella sonrió–. Te ayudaré. 




			Había mostrado dudas acerca del sake sin alcohol, pero tenía buen sabor. Podría emborracharse después. Renner a menudo se consideraba un playboy-espía. Él captaba con los sentidos de la tierra, mientras Bury usaba sus propios medios para recabar información. 




			Los medios de Bury a menudo le sorprendían. 




			Bury seguía el movimiento del dinero a través del Imperio. Solo eso. Era el mismo príncipe mercante que había sido siempre, únicamente con esta diferencia: durante el último cuarto de siglo vigiló las maniobras de los Exteriores y mantuvo informada a la Marina. 




			Los Exteriores eran los mundos fuera del Imperio del Hombre. Algunos eran inofensivos, otros no. Quince años atrás, la piratería Exterior había sido expulsada de la Compra de Maxroy y del sistema. Habría cabido esperar que el flujo de dinero por el sistema hubiera disminuido. Solo Bury habría notado que no había descendido lo suficiente. Él vendía civilización; y la Compra estaba adquiriendo demasiada. 




			Bury disponía de cierto tiempo..., y Autonética Imperial era propietaria de tres naves allí... 




			El camarero de ojos almendrados intentó ocultar una sonrisa afectada cuando trajo el plato principal de Renner. Era algo llamativo, un cuenco poco profundo de unos treinta centímetros de ancho y doce centímetros de alto. Los clientes de otras mesas interrumpieron la conversación para mirar cuando lo colocó delante de Renner. 




			Las criaturas del cuenco podrían haber sido cangrejos de cuatro patas. Les palpitaban los lados. Renner recordó haber leído que eran animales de tierra. Casi podían llegar hasta el borde del cuenco antes de cejar en su intento. Sus ojos estaban clavados en los de Renner mientras ascendían hacia él. Parecían hambrientos y decididos. 




			–Coge el crótalo –dijo Belinda en voz baja–. Es el tenedor de dos dientes. Usa el pulgar y dos dedos. –Se hallaba junto al cuenco. Renner lo cogió. Belinda susurró–: Clávalo justo detrás de la lámina de la cabeza. Hazlo con la suficiente fuerza como para ensartar los dientes. No querrás que se te caiga. 




			Titubear era malo: los grips se moverían. No podías culparlos. Renner apuñaló a uno y levantó el tenedor. Belinda dijo: 




			–Desengánchalo con el borde. No has clavado con bastante fuerza. Muerden. –Renner lo desenganchó y probó con otro. Los bichos no eran rápidos, pero no resultaba fácil centrar el tenedor. Lo clavó–. Bien. Levántalo. Con la mano izquierda coge el rabo. Tira con fuerza. 




			Tiró. El rabo exoesquelético se desprendió, dejando al descubierto cinco centímetros de carne blanca. 




			Todos los ojos estaban fijos en Renner, observando cómo hacía el ridículo. El rabo desnudo se retorció. Se sintió como un asesino. 




			–¡Así acabas, desgraciado habitante del desierto! –comentó–. ¿Nos hablarás ahora de vuestros movimientos de tropas? 




			 




			–En realidad, era delicioso. Deberías probarlo –dijo Renner. Bury le miró–. Ya había hecho eso antes, ¿sabes? Pedir algo llamativo, como crêpes  suzettes. Provocar que me miren a mí, y luego captar una conversación. En esta ocasión solicité que viniera el dueño. Apareció para darnos una conferencia. «Mire ese grip. ¿Ve cómo se mueve? Por un lado, si se mueven mucho, quizás estén enfermos. Por otro, si no se mueven, no han comido bien. Por la mano que aprieta, si son demasiado jóvenes y sanos, se escaparán y tratarán de comerle a usted. Eso no le gustaría.» Di un buen salto cuando metió la mano en el cuenco. Eso le gustó. «Pero mire, vea cómo ataca mi dedo artificial. Este es un grip sano. En otros sitios, ven a un turista y le sirven cualquier cosa. Aquí no. Lex Shibano no sirve nada más que comida sana. Si entra en su cuerpo, debe ser buena. Yo...» 




			–¡Renner! 




			–Oh. En cualquier caso, una vez apareció Shibano, nadie quiso estar cerca de nosotros. Imagino que es uno de los riesgos de comer ahí. Cuando se fue, la gente de la mesa de al lado había perdido todo el interés. Así que escuché disimuladamente un poco. Creo que los dos hombres que había a mi derecha eran banqueros. 




			–Supongo que tarde o temprano irás al grano. 




			Renner asintió. 




			–«Podríamos vender y obtener beneficios. Aunque la Bolsa está subiendo en Tabletop. Podríamos aguantar y conseguir dinero de verdad.» El otro dijo: «Por la mano que aprieta, la inflación es desmesurada en Tabletop. Metámonos en otra cosa». –Bury envejecía mientras miraba–. Hablé con Belinda. Tiene ambiciones, pero, demonios, no es estúpida. Ella..., veamos si lo hago bien... 




			»“Sí, Kevin, podría haberme pasado la vida como un ama de casa decente. La vida de granja no es mala si puedes permitirte mantener las máquinas..., pero si tengo cuidado y suerte, quizás consiga llegar a Esparta. Hacerme rica. Luego montar un restaurante o algo así. ¿Qué posibilidades tengo de llegar a Esparta?” 




			»No quería mentirle, así que... 




			–Continúa. 




			–No dije nada. Bajó la vista a su plato y comentó: «La mano que aprieta es que nunca seré otra cosa que un desecho de Maxroy. El acento, la forma en que camino..., ¿hasta dónde puedo llegar?». 




			Renner se detuvo para dejar pasar el café negro más allá de su lengua y hacerlo bajar con medio vaso de agua. 




			–La mano que aprieta –apuntó Bury. 




			–Quería una copa. La llevé a la Cima del Mundo. Es un bar y restaurante giratorio en el extremo del espaciopuerto. Las personas de la mesa de al lado parecían prospectores. «Los precios son buenos para la magnesita de ópalo y necesitamos el dinero.» El segundo sujeto dijo: «Tengo entendido que cada vez es más difícil encontrar bloques tan grandes como el nuestro. El precio subirá». El primero comentó: «Horace Bury aterrizó ayer en la Compra. Si alguien es capaz de encontrar la fuente real, ese es él. La mano que aprieta es que será mejor que vendamos nuestras acciones ahora antes de que caiga el precio». ¡Bury, estaba en todas partes! 




			–¿Más? 




			–Envié a Belinda de vuelta al rincón de la interacción. Lo que busca es un billete de salida. Creyó que era yo. Pensé que lo mejor era enviarla de regreso. Un coche partió justo detrás del taxi. No le di importancia, yo solo tiendo a fijarme... 




			–Es por mi entrenamiento. 




			–Exacto. Seguí andando hasta la sección del desecho. Quería una visión general, y de verdad me pareció que estaba sobre algo. Ahí es donde me emborraché tanto. El whisky local. Hecho de... 




			–¿«La mano que aprieta»? 




			Renner sorbió más café. 




			–¡Aghh! Parecían cazadores. Olían como cazadores. «Oh, estoy acostumbrado a cazar a los fantasmas de la nieve. Las pieles se venden por mucho, y si conoces sus costumbres, no resultan tan peligrosos.» Uno dijo: «Por otro lado, sorprendieron a Serge Levoy hace un mes. ¿Crees que quizás están aprendiendo? ¿Mutando?». Otro se rio y comentó: «Por la mano que aprieta, Page, eres demasiado perezoso para ganarte la vida de otra forma». 




			Bury tuvo un escalofrío. 




			–A través del Saco de Carbón. La Paja se encuentra justo al otro lado. Los pajeños debieron de cruzar el Saco de Carbón en naves más lentas que la luz. 




			–No desde que estamos allí –dijo Renner–. No ha habido tiempo suficiente. Y antes que eso... Bury, no pudieron usar el truco de la vela de luz para cruzar el Saco de Carbón. El solo hecho de enviar aquella nave a Nueva Cal les absorbió tantos recursos que colapsó toda su civilización. 




			–La mano que aprieta –musitó Bury–. O sea, el tercer brazo. Tres alternativas, una de ellas dominante. Dos brazos derechos delicados y un izquierdo poderoso. La gente no piensa de esa manera. ¡Los pajeños sí! Hay demasiado dinero en este planeta. Nosotros buscábamos Exteriores. Quizás no se trate de ellos. Tal vez es mucho peor que los Exteriores. 




			–No me lo creo. 




			–Yo no quiero creerlo. –Bury hizo una mueca–. Es una pena que Nabil tuviera que matar a los tres que te atacaron. Creo que podríamos haberles sonsacado algo interesante. 




			Renner intentó parecer pensativo, pero desistió. Se acabó el vaso de agua. 




			–¿Cómo es eso? 




			–Te querían vivo. No fueron los actos de atracadores fortuitos. El Pacífico Sam es un gas que usa la policía, no se vende a los ciudadanos. Eran hábiles, estaban desesperados y disponían de recursos, pero si de verdad hubieran sido expertos, habrían tenido éxito. 




			–Hábiles aficionados desesperados –dijo Renner–. ¿Quiénes? 




			–Confío en que lo sepamos por la mañana. 




			–¿Excelencia? 




			Bury se volvió. 




			–¿Tienes algo, Nabil? 




			–La oficina de registros está cerrada y su computadora no responde, de modo que esta noche no podemos comprobar las identificaciones del patrón retinal, pero Wilfred ha hecho progresos. Ni el primero ni el segundo de los asesinos muestra rastro alguno de oscurecimiento en los pulmones, nada de alcohol ni drogas en el torrente sanguíneo. 




			–Busca cafeína. 




			Nabil asintió y habló ante la consola. 




			–Mormones –comentó Renner–. Eso lo limita un poco. Estoy a punto de derrumbarme, Horace. 




			–A la cama. 




			 




			Renner estaba desnudo en la sauna. A pesar del agua y de las vitaminas que había tomado la noche anterior, le palpitaba la cabeza, y su estómago rechazaba cualquier idea de comida. Cuando el aire frío le rozó, rugió: 




			–¡Cierra esa puerta! 




			Nabil sonrió con disimulo. 




			–Anoche le complació más verme. 




			–Seguía borracho. ¿Qué quieres? 




			–Su excelencia desea verle. Hemos identificado a los asesinos. Son miembros de la tripulación del Nauvoo Vision. 




			–¿Nauvoo Vision? 




			–El nombre es mormón. La nave pertenece a Autonética Imperial. 




			Renner silbo. 




			–¿A Bury? ¿Por qué demonios la tripulación de una de las naves de Bury trataría de matar a su piloto? 




			–No matar. Secuestrar –repuso Nabil. 




			Con cuidado, cerró la puerta de la sauna. 




			 




			–Nauvoo Vision –dijo Bury–. Capitán Reuben Fox. Nativo de la Compra de Maxroy. Mormón, y recluta tripulación mormona. 




			–¿Corruptible? –preguntó Renner. 




			Bury se encogió de hombros. 




			–Jamás he tenido motivos para averiguarlo. Le valdría la pena pasar de contrabando magnesita de ópalo si hubiera suficiente cantidad, pero de hecho es muy rara. Es el único artículo que exporta este mundo que soporta algún arancel. 




			–¿Qué más sabes de él? 




			–Muy poco. Creo que no lo conozco. Debe de haberle ascendido mi capitán de sector. –Bury habló en voz baja en árabe a su computadora de bolsillo–. Quizás merezca la pena averiguar por qué, aunque la razón parece bastante clara. Fox ha sido un capitán útil. 




			–Creo que deberíamos hablar con él –indicó Renner–. Y será mejor que alerte al Servicio de Inteligencia de la Marina. 




			Bury hizo una mueca. 




			–Supongo que tienes razón. En especial desde que puede haber pajeños involucrados. 




			–También tendrá que saberlo el gobernador. 




			–No me gusta la atención del gobierno. ¿Debo confiar en el gobernador? Si alguien en este mundo tiene tratos con pajeños... 




			–Le verás esta noche para cenar. Horace, anoche me persiguieron. 




			Nabil alzó la vista de la consola. 




			–Eso es verdad. Resulta bastante claro. Le siguieron, con la esperanza de cogerle solo o únicamente con la mujer. Dejó un taxi esperando cuando fue a la Cima del Mundo. 




			–Sí... 




			–Hemos localizado al conductor. Su taxi fue interceptado en Madame Regina’s por tres hombres con una historia inverosímil. Perdieron interés cuando descubrieron que usted no iba dentro. 




			–Entonces queda claro que iban tras de mí. Aún me duele la cabeza. 




			–No es de extrañar, dado lo que bebiste –comentó Bury. 




			–Tomo mis reconstituyentes nerviosos. Bury, ¿por qué me querían? 




			–Imagino que por sus llaves –repuso Nabil–, y tal vez por las instrucciones de cómo entrar en la casa. Llevaban otras drogas. El Serconal habría inducido la cooperación, o por lo menos eso debieron de pensar. 




			–¡Es ilegal! –protestó Renner. 




			Bury se rio. 




			–El Serconal no solo es ilegal, sino que está controlado. Sería difícil conseguir un suministro. Nuestros enemigos tienen recursos. 




			 




			El capitán Reuben Fox era un hombre de cabello oscuro próximo a los cuarenta años. Se hundía y zangoteaba al caminar. Por lo demás no parecía achacoso. A diferencia de la tripulación de la Marina, los civiles podían descuidar sus ejercicios de caída libre, y recuperar los músculos era un infierno. 




			Daba la impresión de ir deprisa, aunque no iba a mucha velocidad. 




			–¡Horace Bury! Su excelencia, nunca esperé que nos conociéramos. ¿Qué le trae..., quiero decir, qué podemos hacer por usted mi nave y yo? 




			Bury exhibió su esquiva sonrisa pública. Parecía ser solo un hombre viejo y barbudo con una nariz muy prominente y una sonrisa suave, todo lo cual refutaba su reputación. 




			–A menudo inspecciono mis naves. ¿De qué otro modo podría conocer los problemas en mi organización? 




			–¡Excelencia, yo no tengo problemas! 




			–Lo sé. Posee un buen historial, libre de problemas. Cuénteme algo de las operaciones normales de su nave. 




			–Sentémonos. –Fox se dejó caer pesadamente en una silla. De hecho, Bury ya estaba sentado. Era un hombre viejo, y siempre que podía usaba una silla de viaje–. Somos una nave de carga –comenzó a explicar Fox–. Lo que a menudo se llama un carguero de servicio irregular. El nombre viene de los tiempos de antes del vuelo espacial. Recibimos órdenes para traer cargamento aquí, y cuando disponemos del suficiente flete o pasajeros para hacer que el viaje sea lucrativo, vamos a Darwin. A veces llegamos tan lejos como a Xanadú, y en una ocasión hasta a Tabletop, pero por lo general solo a Darwin. 




			–Y supongo que también se mueve dentro de este sistema. 




			–No a menudo –repuso Fox–. Si tenemos cargamento para el interior del sistema de la Compra, podemos alterar nuestro curso hasta el punto de salto y usar el lanzador. 




			De camino a la nave, Bury había inspeccionado cuadros computarizados de la Nauvoo Vision. Era una nave versátil, un vehículo con alas que podía aterrizar en el agua y tenía capacidad interestelar, pero sin campo Langston. Llevaba avíos para una cabina expandida de pasajeros o un contenedor de carga, pero cualquiera de ellos debería añadirse en órbita. 




			El lanzador (o cañón de expulsión, o tubo AWOL) era un acelerador lineal. Una hilera de monturas recorría toda la extensión del casco, y los anillos electromagnéticos estaban almacenados a bordo. Los lanzadores eran corrientes a bordo de naves que tenían una ruta fija en sistemas muy poblados. También podían lanzar vehículos salvavidas. No obstante, Bury preguntó: 




			–¿Le da mucho uso al lanzador? ¿Realmente merece la pena cargar con su masa? 




			–Sí, excelencia. El sistema de la Compra es escaso en metales. Hay pocas minas. Tampoco tiene casi nada en cuanto a asteroides, pero nos durarán los siguientes diez mil años. Las minas deben recibir suministros. 




			Bury se había dado cuenta, en su rápida lectura de los registros de la Nauvoo, de que los anillos y monturas del lanzador habían sido reemplazados dos veces en trece años. Una montura había perdido su alineación y en este momento aguardaba ser sustituida. Los pagos de las minas respaldaban la declaración de Fox de que sí lo usaba mucho. 




			–¿Su tripulación está completa? 




			–Faltan tres. Me gusta contratar buenos miembros de la Iglesia, pero a veces se descarrían. Se supone que nosotros no bebemos alcohol, y la mayoría jamás lo hacemos, pero todo el mundo siente curiosidad... 




			El capitán tendía a explicar antes de que se le preguntara. Era el tipo de cosas que notaba Bury. 




			–¿Ha sido usted mormón toda su vida? 




			–No como usted considera mormón –contestó Fox–. Mis antepasados tenían diferencias fundamentales con la Iglesia de la Tierra. Vinieron a la Compra de Maxroy para establecer la fe verdadera. Eso fue hace unos seiscientos años. Estábamos bastante asentados cuando el Condominio nos envió a cien mil colonos.  Hombres y mujeres malignos con hábitos malignos. Trajeron alcohol y drogas. La Iglesia trató de mantener el control del gobierno, pero había demasiados colonos. Demasiados para que nuestros misioneros los pudieran convertir. Algunos de los Ancianos se llevaron la Iglesia Verdadera al interior. –Fox esbozó una sonrisa triunfal–. Cuando comenzaron las guerras separatistas, los falsos templos de las ciudades fueron destruidos, pero el verdadero sobrevivió. Nuestro Templo en el Valle Glaciar es el Templo Gobernante para la Compra de Maxroy hasta hoy día. 




			Bury asintió. 




			–Fue muy similar a lo que sucedió con los verdaderos servidores del islam. Huyeron de las ciudades al campo, a menudo de mundo a mundo. ¿No he oído yo hablar de una Nueva Utah? 




			–Excelencia, yo he leído sobre Nueva Utah en la clase de historia. Es un mundo Exterior, establecido desde la Compra en la misma época en que los Ancianos se trasladaron al Valle Glaciar. Hubo relaciones próximas con Nueva Utah, hasta que las líneas de transporte Alderson se perdieron en algún momento durante las guerras separatistas. La geometría estelar cambia despacio, pero con el tiempo suficiente... 




			–Entonces, ¿su tripulación es toda mormona? –interrumpió Bury. 




			–Sí, excelencia. Yo soy obispo de la Iglesia. Mi tripulación es obediente y afable. ¿No lo muestra nuestro historial? 




			–Sí –dijo Bury–. No es infrecuente. ¿Qué hace cuando tiene pasajeros que no son de su Iglesia? 




			–Conozco a muchos propietarios de restaurantes –repuso el capitán Fox–. Busco miembros de la Iglesia que estén acostumbrados a servir a no mormones, que no deseen formar parte permanente de la tripulación. Vienen para un viaje. –Sonrió–. Se muestran ilusionados. ¿Qué otra oportunidad tiene un restaurador de ver otro cielo? Quizás sea una práctica inusual, pero funciona. 




			 




			–De hecho, nada en esta nave o en su práctica es inusual. Si tres de sus tripulantes no hubieran tratado de secuestrarte, quizás para abrirse paso hasta mi dormitorio –comentó Bury–, no habría ningún motivo para sospechar de Reuben Fox. 




			Cynthia se movía alrededor de Bury como una sastra, vistiéndole. Bury se levantó para que le pusiera los pantalones, luego volvió a sentarse. 




			Renner ya estaba vestido, con elegancia pero sin su habitual ostentación. Se sentó en la cama. 




			–Oh, oh. ¿Tal vez esos tres tenían dos empleos? De vuelta en puerto, buscando un poco de diversión, alguien les ofrece dinero para romper una rótula... ¿No? Conozco esa sonrisa, Horace. 




			–Tiendo a fijarme en los números. 




			–¿Y bien? 




			–Mundo Pequeño Pequeño, Transportistas de Montañas, Cortadores de Piedra, y otros: estos son los intereses mineros de los grandes asteroides en el sistema de la Compra. Todos antiguos. Transportistas de Montañas tiene más de quinientos años. Emplearon técnicas bien establecidas desarrolladas por el primer Condominio, y se mostraron cautos en su mejora y actualización. –Los dedos de Bury bailaban mientras hablaba. Los datos centellearon en la pantalla y desaparecieron antes de que Renner fuera capaz de integrarlos–. Pero ¿qué hay de estos? Minas Hannefin, Metales Generales, Unión de Planetoides, Metales Tanner..., esta secuencia, siete en total. ¿Qué ves? 




			–Nombres sin imaginación. 




			–Yo no me fijé en eso. 




			–De breve duración. Cada uno de unos pocos años. Humm..., están en secuencia. Uno desaparece antes de que se registre el siguiente. Hasta con veinte años de separación. Bury, no veo que ninguno cayera en bancarrota. 




			–Esa sería la suposición obvia, ¿verdad? Un fraude. Muchos nombres, un hombre. Pero ¿durante ciento diez años? Y es evidente que pagaron sus facturas de manera puntual. Por lo menos le han pagado sumas respetables a la Nauvoo Vision por cargamentos entregados por todo el sistema. 




			–¿Impuestos? 




			–Pagaron sus impuestos. 




			–Todas las oficinas estuvieron aquí en la ciudad del Río Pitchfork. Comprueba las direcciones. –Renner observó los dedos de Bury. A veces las manos del viejo temblaban; sus criados habían aprendido a llenarle las tazas a medias para que no se derramaran. Pero las manos de Bury se tornaban maravillosamente ágiles sobre el teclado de una computadora–. ¿Qué significa eso? 




			–No hay direcciones actuales..., ninguna. Haré que Nabil investigue en registros más antiguos. Significa que me han pagado por nada. 




			–¿Eh? 




			–Bromeaba. El lanzador de la Nauvoo Vision se ha usado mucho. Se han lanzado cargamentos por todo este sistema, pero sus objetivos no eran las minas de los asteroides, ni estas minas. Entonces, ¿adónde iban? 




			–Había amplias civilizaciones en los asteroides del sistema de la Paja. –Renner vio que las manos de Bury empezaron a temblar y dijo–: Solo era una ocurrencia. La mejor apuesta son los Exteriores. Los rebeldes han vuelto. 




			–No apuesto el futuro de la humanidad ni con ventaja, Kevin. –Bury se echó hacia atrás y respiró hondo–. Bueno. Llegaremos unos minutos antes a la cena si nos vamos ahora. 




			–Tengo entendido que esa es la costumbre aquí. 




			–Sí. Veamos qué podemos averiguar en el palacio del gobernador. 




			

	    


	 	

	    

             




			2. Recepciones 




			



				 




				El primer aventurero fue un estorbo. Estoy seguro de que obró en contra de las estrictas órdenes de su madre, de su esposa y del concilio de ancianos cuando lo hizo; pero fue él quien descubrió dónde mueren los mamuts y dónde, después de mil años de uso, había aún suficiente marfil para equipar a toda la tribu con armas. Ese es el último perfil del aventurero; benefactor de la sociedad y también su plaga. 




				 




				WILLIAM BOLITHO, 




				Doce contra los dioses 




			




			 




			La fila de recepción fue misericordiosamente corta. El gobernador, sir Lawrence Jackson, antiguo hombre de la Marina que se había metido en política. Lady Marissa Jackson. Renner pensó que tenía aspecto eurasiático. Norvell White Muller, el presidente de la sucursal local de la Asociación de Comerciantes Imperiales. Media docena de otros funcionarios locales. 




			–Sir Kevin Renner –anunció el oficial de protocolo. 




			–Bienvenido a la Compra de Maxroy, sir Kevin –dijo el gobernador. 




			–En realidad, no uso mucho el título, gobernador. Gracias por la recepción. Encantado de estar aquí. 




			–Imagino que esto es un poco aburrido para alguien que ha estado en Paja Uno –comentó lady Jackson. 




			Había algo familiar en la voz del gobernador pero, antes de que Renner pudiera estudiar su rostro con más atención, la gente que había detrás de él había avanzado, y se vio arrastrado hacia el salón principal. 




			El salón de recepción era grande y espacioso. Entre los grandes ventanales que daban a la ciudad y al río Pitchfork había «ventanas»: hologramas de escenas de otras partes del planeta. 




			Allá, media docena de cascadas espectaculares se precipitaban desde riscos anaranjados. Formas plateadas saltaban y danzaban en los estanques bajo las cataratas. Allí, una serpiente marina perseguía a un cardumen de formas de delfines en miniatura; luego los delfines se volvieron y la atacaron con dientes feroces. La serpiente se sumergió para escapar. El punto de vista la siguió hasta abajo..., la siguió y se acercó, hasta que la cola de la serpiente pareció a punto de salirse de la pared. La vista cambió: la serpiente fue sacada por la cola y lanzada a la cubierta de un barco, aprisionada por un collar. 




			Renner se encontró cerca de una muchacha bonita vestida con el uniforme de la Marina Imperial. Parecía joven para ser capitana de fragata. 




			–Espectacular –comentó. 




			–Claro que los hologramas para decoración de palacios pasaron de moda en Esparta hace diez años –dijo ella–. Hola, sir Kevin. Soy Ruth Cohen. 




			Una de las «ventanas» daba a un bosque ralo tapizado de nieve. Algo parecido a una serpiente de pelaje espeso alzó una cabeza grande, achatada..., no, ¡era un cuello! La criatura yacía sobre la nieve, como una gigantesca alfombra de oso blanco. La cabeza estrecha y puntiaguda se elevó y giró para mirar casi hacia atrás, con suspicacia, directamente al salón de recepción. Sobresalían unos ojos de pupilas negras. La cabeza descendió; de nuevo el animal fue invisible en la espesa nieve. 




			–¿Qué nave, capitán? –preguntó Renner. 




			Ella sacudió la cabeza. 




			–Oficina del gobernador. Enlace del Servicio de Inteligencia. –Miró a su alrededor para cerciorarse de que estaban solos–. De cualquier modo, nos habríamos conocido bastante pronto. Lo arreglé para sentarme junto a usted en la cena. 




			–Bien. –¿Solo negocios?–. Tendremos tiempo de... ¡Dios! 




			La cabeza puntiaguda se alzó de forma brusca, las achatadas y cortas piernas de oso salieron disparadas hacia atrás, y emprendió la carrera. Era rápido. Debía de haber estado deslizándose, usando el torso aplanado como una superficie de sustentación. Tres cazadores embozados dispararon casi en el mismo momento, luego dieron media vuelta y corrieron, dividiéndose, esquivando los árboles. La criatura chocó contra un árbol joven, rebotó y se derrumbó. También el árbol. 




			–¡Vaya! –exclamó Renner–. ¿Qué era eso? 




			–Un fantasma de la nieve –indicó Ruth Cohen. 




			–Peligroso. 




			–Oh, sí. Sin embargo, la piel es bastante valiosa. La mudan en verano, pero siguen siendo igual de peligrosos. 




			–Usted no tiene acento de la Compra –dijo Renner. 




			Ella rio en voz baja. 




			–No creería cuánto les costó a mis padres... –Sonrió–. En realidad, si tengo un planeta natal, es Nueva Washington. Mi padre se retiró allí. Este es mi primer servicio en la Compra de Maxroy. Llevo aquí un año. 




			–Parece un lugar bonito. 




			–Me alegra que alguien lo piense –dijo Ruth. 




			–El gobernador Jackson. Hay algo familiar en él –comentó Renner. 




			–¿Puede que lo conozca? Fue reserva de la Marina durante mucho tiempo. Creo que se retiró como comandante. 




			–¿Cómo llegó a gobernador? 




			–Es una historia interesante –dijo ella–. Tráigame una copa y se la contaré. 




			–Oh..., lo siento. –Renner le silbó a uno de los robots circulantes–. Parece que tenemos Pasado de Moda, Martini y algo verde. 




			–Tomaré el verde. Será licor de hoja de agua. Es dulce, pero con un sabor agradable. 




			Renner cogió dos de las copas verdes y sorbió con cautela. Sabía a jengibre y a algo indefinible. 




			–No está mal. Me pregunto si Bury lo conoce. 




			–Me sorprendería que no lo conociera –dijo la capitana de fragata Cohen–. Es un gran artículo de exportación. Ahora bien, usted quería saber del gobernador. Creció aquí, estuvo aquí antes de que la Compra fuera devuelta al Imperio. Se inscribió en la escuela de la Marina, y cuando se licenció, trajo a un amigo, otro hombre retirado de la Marina, Randall Weiss, e iniciaron un servicio de transporte para proveer de suministros a los mineros de los asteroides. 




			–Suena razonable –comentó Renner. Hubo un tiempo en que esa habría sido su carrera: terminar el servicio en la Reserva de la Marina, luego pasarse a una línea de embarque civil, quizás a la larga comprar una nave. 




			–Solo que los Exteriores no dejaban de atacar su nave –indicó Ruth–. Cogieron dos cargamentos, y la empresa estuvo a punto de quebrar. 




			–¿Dónde estaba la Marina? 




			–Eso fue hace dieciséis años. 




			–Ah. Aún se hallaban fortaleciendo la Flota de Bloqueo. 




			De nuevo el sistema de la Paja. 




			–Exacto. –Ruth dio un sorbo a su bebida–. De verdad es buena, ¿sabe? En cualquier caso, sir Lawrence..., por ese entonces no era sir Lawrence, desde luego..., y Weiss decidieron hacer algo al respecto. Armaron su nave y reclutaron a nativos y mineros de los asteroides y a todos los demás que pudieron, y salieron en busca de los piratas, o más bien dejaron que los Exteriores los encontraran. Supongo que tuvieron suerte, porque capturaron una nave Exterior, y eso les proporcionó una nave mayor y mejor armada, y la usaron para perseguir a más Exteriores. 




			–Creo que leí sobre ello –dijo Renner–. No me di cuenta de que fuera aquí. Terminaron con cuatro naves, y una buena batalla. 




			–Sí. Randall Weiss resultó muerto, pero casi aplastaron la amenaza Exterior. A Weiss le levantaron una estatua, sir Lawrence recibió el rango de caballero y el consejo local le envió a la capital del sector para que representara a la Compra. En poco tiempo el virrey le mandó de vuelta como gobernador. 




			–Buena historia. –Renner frunció el ceño–. Por Dios, lo conozco, pero no puedo recordar de qué. 




			Un gong suave sonó por todo el salón de recepción. 




			–La cena –dijo Ruth. 




			Renner le ofreció el brazo. El primer plato era una variedad de sashimi. Renner miró a Ruth Cohen en busca de consejo. 




			–Ese es aleta amarilla –indicó ella–. El atún terrestre crece bien aquí. Y el gris claro es un pescado de agua dulce llamado plata danzante. ¡Oh! 




			–¿Qué? 




			–El rojo oscuro es cecilia. Es caro. No exactamente escaso, pero no se coge uno todos los días. 




			Renner probó un poco de cada uno. 




			–¿Qué es la cecilia? 




			–Una serpiente marina grande. Creo que vio cómo la atrapaban. En los hologramas. Humm. ¡Kevin, me parece que hemos estado mirando nuestra cena! Me pregunto si eso significa que nos servirán fantasma de la nieve. 




			–Sí –dijo lady Jackson desde un extremo de la mesa. Era una mujer entrada en carnes a la que resultaba claro que le agradaba comer–. ¿Le gusta? 




			–No lo he probado nunca –reconoció Ruth–. Aunque en una ocasión tomamos cecilia. Kevin, se supone que debe meterlo en esa salsa. 




			Renner empleó los palillos para mojar la carne oscura, luego masticó pensativo. 




			–Salsa de cacahuete. 




			–Y jengibre –añadió lady Jackson–. La influencia thai. La cocina de la Compra tiende a ser sencilla. El planeta fue colonizado por mormones, pero hubo una fuerte influencia oriental. La mano que aprieta es que mantuvimos la sencillez de ambos para casi todas las cosas. 




			 




			La silla de viaje de Bury, cerca de la cabecera de la mesa, ocupaba el espacio de dos sillas normales. Le daba una sensación de aislamiento, algo que él recibía con beneplácito, pero aún le permitía la conversación. 




			La carne del fantasma de la nieve se sirvió cortada en tiras delgadas con zanahorias, nabos y unas raíces desconocidas de vegetales. El plato era lo suficientemente picante como para despertar a los muertos. La carne era dura. No era de extrañar que hubiera que cortarla fina. Los dientes de Bury la atravesaron bastante bien, pero eran más duros y afilados que los dientes con los que había nacido. 




			–¿La Compra de Maxroy fue introducida en el Imperio hace cincuenta años? –preguntó. 




			–En realidad no llega a cuarenta –respondió el gobernador Jackson. 




			Comía con la mano izquierda; habían colocado sus cubiertos invertidos. 




			Bury asintió despacio. 




			–Pero tengo entendido que aún hay un considerable sentimiento a favor de la causa Exterior. 




			El gobernador Jackson extendió las manos de forma expresiva. Daba la impresión de que jamás se encogía de hombros. 




			–No es lo que parece –protestó–. Nuestro pueblo, especialmente en el interior, tiende a pensar en Nueva Utah más como el Cielo que como un simple planeta. Habitable de polo a polo, y cubierto de plantas verdes y animales salvajes. 




			–¿Y no es así? –preguntó Bury. 




			–He leído los viejos registros –repuso el gobernador Jackson–. Es un planeta. Con más superficie terrestre que la Compra, montañas más altas e incluso menos minerales próximos a la superficie. Quizás permanecieron fundidos más tiempo. El clima es más extremo. ¿Le apetece un poco de vino, su excelencia? 




			–No, gracias. 




			–Oh, es cierto, los musulmanes no beben –dijo la señora Muller–. Lo había olvidado. 




			–Probablemente la mayoría no lo hace –comentó Bury–. Igual que la mayoría de los judíos no come cerdo. –Se había dado cuenta de que tanto el gobernador como su esposa estaban bebiendo agua mineral con gas–. Gobernador, ¿habría razones poderosas para que los Exteriores desearan comerciar con la Compra? 




			–Es muy posible, excelencia –repuso el gobernador–. Nueva Utah es bastante deficiente en ciertos materiales y elementos orgánicos. Por ejemplo, no tienen nada de selenio. Necesitarán suplementos de comida. 




			–Solamente unas pocas toneladas al año –indicó Norvell White Muller–. Un par de cargamentos de naves, y el beneficio de esas naves... –Se pasó la lengua por los labios–. Si el Imperio les dejara, los habitantes de Utah también comprarían suministros médicos. 




			El gobernador Jackson se rio. 




			–La Marina no puede prescindir de naves para enviármelas –dijo–. De modo que me es imposible meter a Nueva Utah en el Imperio a la fuerza... 




			–Ni siquiera puede llegar hasta allí –se rio entre dientes la señora Muller. 




			–Bueno, nosotros podemos, pero estoy de acuerdo, no es fácil. Dos saltos más allá de unas funestas enanas rojas, luego atravesar un sistema grande y brillante de clase E con solo un planeta, que además es una bola de roca. Hubo una expedición unos años antes de que yo llegara aquí. –Jackson se mostró pensativo–. La Marina tiene registros que atestiguan que no siempre fue tan difícil. 




			–Creo que yo también he oído hablar de eso –dijo Bury. 




			–De cualquier modo, mientras no tenga naves de la Marina, el embargo comercial es la única arma de la que dispongo para incorporar a Nueva Utah. Lo único que deben hacer es unirse al Imperio y podrán acceder a todo el comercio que deseen. 




			–La mano que aprieta es que no quieren –comentó Renner. 




			Jackson se rio. 




			–Tal vez. Han tenido tiempo suficiente para cambiar de parecer. Pero toda la cuestión es académica, porque el punto de salto directo desapareció hace ciento treinta años, durante las guerras separatistas. Doce años atrás les envié un embajador, en una nave mercante..., una de las suyas, señor Bury. No hubo suerte. 




			Las estrellas se desvían, pensó Bury. Los puntos de salto dependen de las luminosidades dentro de un patrón de estrellas. Van y vienen... ¿Por qué ese pensamiento de pronto hizo que el vello de la nuca quisiera erizársele? Diminutas sombras de seis extremidades se agitaron en su mente... 




			En el otro lado de la mesa oyó a Renner murmurar: 




			–¿ Jackson y Weiss? 




			–Me parece que hubo algún tráfico –continuó el gobernador Jackson– hasta que la Marina regresó hace cuarenta años. Nueva Utah habría pagado mucho por fertilizantes. Pero ¿con qué? Y el viaje es demasiado largo... 




			La carcajada de Renner cortó toda la conversación. En el silencio, este explicó: 




			–Trataba de recordar dónde le había conocido. 




			El gobernador también estaba riéndose, con la cabeza echada hacia atrás. Su esposa emitió una risita. 




			–¿Gobernador? ¿Señor? Observé sus manos –comentó Renner–. Así. –Empujó la silla y se levantó; no importaba que estuvieran en mitad del postre. La mano derecha alzada, cerrándose–: «Por un lado, un precio alto por el fertilizante.» –La mano derecha bajó casi hasta la cadera, se cerró de nuevo. Bury asintió–. «Por otro, no parece que tengan nada con lo que pagar» –dijo Renner. Extendió la mano izquierda, los dedos juntos en parejas, como una mano con tres dedos gruesos–. «La mano que aprieta, de todos modos, está demasiado lejos.» ¿Lo he dicho bien? 




			–Vaya, sí, sir Kevin. Mi esposa intentó quitarme la costumbre... 




			–Pero todo el planeta la emplea. ¿La aprendió aquí o en Paja Uno? 




			La visión de Bury se volvió borrosa. Extrajo la manga de diagnóstico del brazo de su silla e insertó el brazo, con la esperanza de que nadie lo notara. Parpadearon unos puntos anaranjados, y sintió el frescor de una inyección tranquilizante. 




			–Estaba seguro de que usted no me reconocería –dijo el gobernador–. No podía recordar dónde me había conocido. ¿Eh?... ¿Bury? ¿Se encuentra bien? 




			–Sí, pero no lo comprendo. 




			–Usted era un pasajero de honor, y sir Kevin el jefe de navegación, y Weiss y yo solo éramos técnicos espaciales. Estaba seguro de que usted no me reconocería. Pero bajamos a Paja Uno, y nos quedamos hasta que el capitán Blaine decidió que no nos necesitaban y nos envió de regreso. Weiss cogió la costumbre de los alienígenas, los pajeños. Una mano, otra mano, la mano que aprieta, y se encogían de hombros con los brazos porque sus hombros no se mueven. Yo lo aprendí de él. Aparecimos en los holorreportajes cuando luchábamos contra los Exteriores, y yo casi no he dejado de hacerlo desde que Esparta me nombró gobernador, y supongo... Todo el planeta, ¿eh? 




			–Por lo menos, todo Río Pitchfork –indicó Renner–. Desde arriba hasta abajo, desde la colina hasta el desecho, han adoptado esa lógica aristotélica de tres lados. Usted no solo es el gobernador, también es una estrella de los hologramas. 




			El gobernador pareció avergonzado, pero complacido. 




			–Es así en los mundos fronterizos. Sir Kevin, excelencia, ha sido un absoluto placer verles de nuevo después de tanto tiempo. 




			Como iguales, se guardó de añadir. 




			 




			–Así que eso es todo lo que había –dijo Renner. Se arrellanó en el gran sillón relajador en el estudio de Bury y dejó que el masaje empezara mientras levantaba una copa de coñac de verdad–. Jackson y Weiss tuvieron éxito y se convirtieron en estrellas tri-vi. Chicos locales triunfadores. De modo que todo el mundo los imitó. ¡Vaya! Y pensar que les conocimos entonces. –Se rio de repente–. ¡Weiss debió de volver loco a su Fyunch(click) imitándolo de esa manera! Se supone que es al revés. 




			–Ingenuo. –Bury se dejó hundir con cuidado en su sillón y apretó dos veces el botón para pedir café. 




			–¿Cómo ingenuo? Ya has oído al gobernador. 




			–Le oí explicar un hábito peculiar –repuso Bury en voz baja–. No oí una explicación de por qué hay tanto dinero en este sistema. 




			–Es verdad –reconoció Renner. 




			–Ha estado en Paja Uno –comentó Bury–. El gobernador en persona. Él y Weiss tuvieron dinero para comprar y equipar una nave espacial. Nunca ha habido mejor hombre para esconder Relojeros capturados. O a un Ingeniero, o... 




			Renner se rio. 




			–¡Bury, eso es grotesco! 




			Se reclinó de nuevo en el sillón y lo dejó trabajar mientras recordaba a los pajeños miniatura. Alienígenas pequeños, no inteligentes de verdad, pero capaces de manipular tecnologías más allá de lo que Renner hubiera visto jamás. ¡Oh, de acuerdo, habían sido valiosos! Y destruyeron el crucero de combate MacArthur. No obstante... 




			–Horace, eres clínicamente paranoide desde bastante antes de conocerte. Blaine dejó sueltos a los Relojeros en su nave, pero, por Dios, ¡era imposible meter pajeños en la Lenin! ¡Los marines no dejaban entrar nada a menos que pasara por una inspección molécula a molécula! 




			–No imposible. Yo mismo lo hice. 




			Las manos de Bury apretaron los apoyabrazos del sillón. 




			Renner se irguió de golpe. 




			–¿Qué? 




			–Lo habría hecho. –Bury aguardó en el momento en que Nabil entró en la habitación con una adornada cafetera de plata y tazas finas–. ¿Café, Kevin? 




			–Sí. ¿Sacaste de contrabando a un pajeño? 




			–Lo hicimos, ¿verdad, Nabil? 




			Nabil sonrió con melancolía. 




			–Excelencia, esa es una ganancia que me complace que jamás obtuviera. 




			Era una libertad que por lo normal Nabil no se habría tomado; pero Bury solo experimentó un escalofrío y sorbió su café. Llevaba puesta la manga de diagnóstico. 




			–Bury, ¿qué demonios...? 




			–¿Te he conmocionado después de veinticinco años? Los Relojeros eran potencialmente lo más valioso que yo hubiera visto nunca –comentó–. Capaces de componer, reparar, reconstruir e inventar. Me pareció una locura no guardar una pareja. Y así lo preparamos: una pareja de Relojeros en animación suspendida, oculta en un tanque de aire. El tanque de aire de mi traje presurizado. 




			–¿A tu espalda? –Si Bury estaba mintiendo, lo hacía bien. Pero él no mentía bien–. No tienes Relojeros. Si no, yo lo sabría. 




			–Por supuesto que no –repuso–. Tú conoces parte de la historia. La MacArthur estaba perdida para nosotros, los Relojeros andaban desperdigados como locos por toda la nave, modificando las máquinas para su propio uso, matando a los marines que se asomaban a sus nidos. Pasamos por cables de la MacArthur a la Lenin. Largos cables como telarañas con pasajeros ensartados como abalorios. El universo nos rodeaba y el gran globo de Paja Uno se veía abajo, todo círculos, los cráteres dejados por sus guerras. La bola enorme de una nave se acercó. Podía sentir la riqueza y el peligro que llevaba a la espalda, los marines delante, y el riesgo de quedarme sin aire demasiado pronto. Había aceptado ese riesgo. Entonces... 




			–Entonces miraste hacia atrás. Como Orfeo. 




			–Dio la casualidad de que el sol brilló directamente en el visor del hombre que iba detrás de mí. 




			–Viste ojos diminutos... 




			–¡Que el jinn te lleve, Kevin! ¡Después de todo, es mi pesadilla! Tres pares de ojos diminutos me miraron desde el visor. Les tiré mi maletín. Llevé el brazo a mi espalda, solté uno de mis tanques de aire y se los arrojé. 




			El traje lo esquivó, eran torpes, fue un milagro que consiguieran llegar a moverlo, sorteó el maletín y quedó en posición perfecta cuando el tanque aplastó el visor. 




			–Yo mismo he padecido esa pesadilla dos veces, de tanto como la he oído. Bury, habrías merecido agarrar el tanque de aire equivocado. 




			–No era el peor de mis miedos. El visor se aplastó y una veintena de pajeños Relojeros salió expulsada y se agitó con violencia en el vacío, y con ellos iba una cabeza dando vueltas. Así es como consiguieron superar la inspección de marines. Y yo habría logrado pasar ese tanque de aire por la inspección de marines de la Lenin. 




			–Quizás. 




			–Y quizás yo no fui el único. En Paja Uno había dos técnicos espaciales. Todos comprobamos lo útiles que eran los Relojeros cuando eran usados de forma adecuada por la clase pajeña de los Ingenieros. ¿Consiguió alguno de ellos ocultar a Relojeros? ¿O a Ingenieros, o a Amos? 




			–Resulta difícil refutarlo, Bury, pero en realidad no tienes ningún motivo para pensar así. A propósito, no le cuentes esa historia a nadie más. 




			Bury le lanzó una mirada iracunda. 




			–A ti no te la he contado en veinticinco años. Kevin, tenemos una ventaja. Si esa forma de pensar de tres manos se diseminó porque había pajeños por los alrededores..., de cualquier clase..., entonces sé quién es culpable. El gobernador dice que él y su compañero impusieron esa moda. Estaría mintiendo, poniendo una pantalla. 




			–Tal vez no. Podría creer de verdad... 




			–Kevin... 




			–O quizás fue Weiss. De acuerdo, de acuerdo. Aún seguimos sin saber lo del flujo de dinero. Desconocemos adónde fueron los cargamentos cuando el capitán Fox usó su lanzador. Necesitamos averiguarlo. 




			–Primero debes informárselo a la Marina. Por si desapareciéramos. 




			–Bien. Y luego encontraré una manera de perseguir a Exteriores, y tú encuentra una forma de perseguir a pajeños, y estaré en Escocia antes que tú. Ahora me voy a la cama. Cuando me hallaba en la sauna, juré que me acostaría sobrio. 




			–... Sí. 




			

	    


	 	

	    

             




			3. El Gusano del Magüey 




			



				 




				Los hombres han muerto de cuando en cuando, y los gusanos los han comido, pero no por amor. 




				 




				WILLIAM SHAKESPEARE, 




				Como gustéis, acto 4, escena I 




			




			 




			Ruth Cohen abrió camino escaleras abajo, hacia el sótano de la residencia del gobernador. Dos marines estaban sentados en el extremo más apartado de un pasillo largo y de paredes vacías. Uno se puso en posición de firmes. El otro permaneció ante su consola. 




			–Capitana de fragata, identidad, por favor. 




			Aguardó mientras Ruth miraba en el lector de patrón retinal y colocaba la mano en la identiplaca. 




			«Ruth Cohen, capitana de fragata, Marina Imperial. Acceso ilimitado a los sistemas de seguridad», dijo la caja. 




			–Ahora usted, señor. 




			–No me conocerá –informó Renner. 




			–Señor... 




			–Conozco el procedimiento, sargento. 




			Renner miró en la caja. Una luz roja danzó recorriendo sus ojos. 




			«Patrón grabado. Sujeto desconocido», anunció la caja. 




			El marine tocó unos botones en su consola. Una puerta se abrió para revelar una antecámara pequeña que se parecía mucho a una esclusa de compresión. Mientras Renner y Cohen entraban, el marine dictó: «Capitana de fragata Cohen y sujeto identificado como Kevin Renner, civil, Autonética Imperial, entraron en cuartos de seguridad...». 




			La puerta interior se abrió cuando la exterior se cerró. Renner no pudo evitar pensar en las armas que los marines podían usar contra ellos mientras se hallaran en la sala cómodamente equipada. Había una mesa de conferencias, buenos sillones y un sofá, todo idéntico a los cuartos de seguridad que Renner había visto en media docena de planetas. 




			–Es como estar en casa –comentó. 




			Ruth Cohen se mantuvo en una posición rígida. Depositó su grabadora sobre la mesa y se secó las palmas de las manos en la falda. Renner captó su nerviosismo. 




			–¿Se encuentra bien? 




			–Quizás no entrevisto a capitanes muy a menudo. 




			Renner sonrió. 




			–No parezco uno, ¿verdad? Esto tiene un precio, ¿sabe? 




			–¿Qué? 




			–Cenará conmigo esta noche. 




			–Capitán... 




			–¿Qué van a hacer, despedirme? –demandó Renner. Le hizo muecas a la grabadora, que no estaba encendida–. Eso es para ti. Y nada de informes hasta que la capitana de fragata Cohen acepte salir conmigo. 




			–Suponga que me niego. 




			La miró fijamente. 




			–Entonces daré mi informe. 




			–Oh. –Ella sonrió de forma encantadora–. En ese caso, será un placer cenar con usted. 




			–¡Maldita sea! ¿Qué le parece...? 




			–No tocaré los grips al crótalo. ¿Por qué todo el mundo que ha visto ese plato quiere observar cómo se las arregla otra persona con él? Capitán, ¿no se le ocurre que a usted y a mí no deberían vernos mucho juntos? 




			–Tiene razón –dijo Renner–. Maldición. 




			–De modo que creo que eso lo deja claro. –Se sentó a la mesa–. ¿Preparado? De acuerdo. La grabadora está encendida. –Dictó la fecha y la hora–. Informe de Kevin Renner, capitán, Servicio de Inteligencia de la Marina Imperial. Oficial del caso, capitana de fragata Ruth Cohen... 




			Renner esperó hasta que ella hubo terminado la introducción y el encabezamiento, luego se sentó a la mesa. 




			–Capitán sir Kevin Renner, Servicio de Inteligencia de la Marina, Misión Especial. Como se declaró en otros informes, trajimos el yate Simbad de Autonética Imperial a la Compra de Maxroy por las sospechas de su excelencia Horace Hussein al-Shamlan Bury, magnate. El análisis financiero de Bury indicó que podía haber irregularidades. Autonética Imperial posee una factoría de puesta en marcha aquí, y es propietaria de tres naves, de modo que no hubo problemas con las historias que sirvieron de tapadera. 




			»Dos días después de llegar hubo un intento de secuestrarme... –De forma involuntaria Ruth Cohen respiró hondo. Renner sonrió–. Me alegra que le preocupe. –Se reclinó en el sillón y miró el techo durante un momento; luego comenzó a hablar. Contó lo del ataque, y lo que lo precedió–. “... un grip sano. Mire cómo se mueve. Capitán de fragata, si sigue riéndose no proseguiré.” 




			–¡No es justo! 




			–Claro que sí. 




			Renner continuó con su noche en la capital. En puntos apropiados insertó grabaciones de lo que habían averiguado sobre los tres atacantes, del capitán Reuben Fox y de la historia de la Nauvoo Vision. 




			–Mormones –dijo Ruth Cohen–. Tres. Resulta difícil creer que se trata de ladrones corrientes. 




			–Sí, me di cuenta de ello –comentó Renner–. Un mormón descarriado es una desgracia. Tres al mismo tiempo es una conspiración. Por no mencionar que Bury está convencido de que el capitán Fox oculta algo. 




			–¿Conclusiones generales? –pidió Ruth. 




			–Propias, ninguna; pero su excelencia Horace Bury cree que puede haber pajeños sueltos por el sistema de la Compra. Yo no. Yo creo que los Exteriores han vuelto. 




			Ruth asintió con expresión sombría. 




			–Me parece que yo tampoco creo en eso de los pajeños –dijo–. Pero las ordenanzas son bastante claras. Esta entrevista tiene prioridad para ser enviada al Cuartel General del sector. ¿Conclusión? 




			–Bury es un paranoide –comentó Renner–. Siempre ve una amenaza pajeña. Aunque podría tener razón, y si es así, el gobernador está metido en una conspiración contra el Imperio. 




			–Capitán, este informe irá directamente al Cuartel General del sector. Quizás no les conozcan a usted y a su excelencia. 




			Renner sonrió. 




			–De acuerdo. Horace nació rico. Su padre amasó una fortuna en el comercio interestelar después de que el Imperio anexionara Levante. Bury la incrementó. Tiene ciento dieciséis años de edad, y entiende los patrones de flujo del dinero. Horace Bury es una fuerza poderosa en el Imperio. 




			»Él.... humm, cometió actos que le enredaron con la ley del Imperio, detalles clasificados, hace veintiséis años. Los dos habíamos visitado Paja Uno como parte de la expedición oficial. Yo iba a licenciarme de la Marina, habiendo servido como jefe de navegación del crucero de batalla MacArthur, de desgraciada fama. 




			–La única nave jamás destruida por alienígenas –recordó ella. 




			–Fuera de las batallas de bloqueo –dijo Renner–. Pero, en esencia, sí. La MacArthur fue destruida por Relojeros pajeños. Es una clase de animal pajeño. No son inteligentes, y tienen cuatro brazos, no tres. Todo el mundo ha especulado sobre ello, incluyendo los pajeños del Instituto Blaine. De cualquier forma, iba a licenciarme, y Bury se enfrentaba al lazo de una cuerda. Hizo un trato. Durante veinticinco años ha estado siguiendo la rebelión y los actos de los Exteriores por todo el Imperio, en su mayor parte corriendo con los gastos, y yo soy el individuo que la Marina asignó para vigilarle. También es un hombre dedicado. Jamás le vi haciendo nada que interfiriera con su misión. –Excepto una vez, recordó. 




			–¿Por qué Exteriores? ¿Venganza? ¿Los Exteriores acuchillaron a su buey? 




			Renner suspiró. 




			–A Horace le importan un bledo los Exteriores. Pero estos absorben tiempo y recursos. Cualquier cosa que distraiga al Imperio de ocuparse de los pajeños es una amenaza para la especie humana y los hijos de Alá. Los pajeños atemorizaron a Horace en una ocasión. Nadie hace eso dos veces. Los quiere extintos. 




			Ruth Cohen se mostró desconcertada. Miró las grabadoras. 




			–Capitán, si los pajeños rompieran el bloqueo, ¿serían una amenaza tan grande? 




			–No lo sé –repuso Renner–. No es imposible. No se debe tanto a que su tecnología sea mucho mejor que la nuestra, sino a que su instinto para la tecnología está más allá de cualquier cosa que conozcamos. Los humanos son mejores para la ciencia, pero una vez que se han descubierto los principios, los pajeños, en cualquier caso los Relojeros, los Ingenieros, son mejores que ningún humano que haya vivido jamás en aplicarlos a un uso práctico. 




			»Ejemplo. Nunca habían oído hablar del campo Langston cuando llegamos a Paja Uno, ¡y antes de abandonar su sistema le hicieron mejoras que a nosotros nunca se nos habían ocurrido! Otro ejemplo: la cafetera mágica que sacamos de la MacArthur. Ahora esa tecnología se encuentra por todo el Imperio, incluso aquí. Estoy seguro de que alguna variante de la cafetera se emplea para sacarle el alcohol al sake que tomé hace dos noches. 




			–Gracias. ¿Tiene alguna otra observación que hacer? 




			–Sí. Mis propios planes. La paranoia de Bury a veces puede ser útil, pero no me gusta verle tan nervioso. Podría hacer algo... precipitado. De cualquier manera, se devanará los sesos por encontrar lo que él cree que son pajeños. Eso me deja libre para rastrear Exteriores, si es que nos estamos enfrentando a eso. Quiero mostrarle a Bury que los pajeños aún están seguramente contenidos. 




			»No podemos confiar en nadie salvo en la gente de Bury, de modo que no disponemos de tropas. No podemos usar a la policía local. Pero existen algunas..., humm, rutas. ¿Dónde ha estado enviando el capitán Fox sus cápsulas de carga? ¿Hay una base Exterior en los asteroides? ¿Por qué el peculiar flujo de dinero? Autonética Imperial está siendo picoteada constantemente por malversadores. Para algunas personas, robarle a una corporación es como robarle a una máquina. Pero en este caso no parece que estén robando a nadie. 




			Ella sonreía de nuevo. 




			–¿Es eso malo? 




			–Bueno..., es extraño. Se oculta algo sin que le estén robando a nadie. 




			–¿Qué hará usted? 




			–Haré de Renner. –Le sonrió–. Gastaré dinero. Me insinuaré a chicas bonitas, e interrogaré a los tenderos sobre lo que sea que vendan, invitaré a gente a copas y haré que hable. Quizás..., sí, quizás investigue de dónde viene la magnesita de ópalo. 




			Ella le miraba con el ceño fruncido. 




			–¿Solo? 




			–Más o menos. Mantendré la casa de Bury vigilada lo mejor que pueda. Eso es lo que haré. 




			–¿Algo más de que informar? 




			Renner sacudió la cabeza, y Ruth apagó las grabadoras. 




			–Siempre me cuestioné las regulaciones acerca de los pajeños –dijo–. ¿Qué hacemos ahora? 




			–Primero, envíe esta grabación al sector. ¿Comprende que nadie en este planeta ha de verla antes? 




			–Concédame un poco de justicia... 




			–Oh, siempre he sabido que la belleza y la inteligencia van juntas. Hay implicaciones, ¿sabe? 




			–Un montón –afirmó Ruth–. Kevin, ¿ha pensado bien esto? La Iglesia Verdadera de Jesucristo de los Santos del Último Día tiene poder. Y muchos miembros. Si usted la amenaza... 




			–Le sobran pistoleros. Claro. Ahora piense qué podríamos hacer para amenazar a esa Iglesia. 




			–Lo hice. Hasta ahora no se me ha ocurrido nada. 




			–A mí tampoco –coincidió Renner–. Así que seguiré husmeando. 




			 




			Los centros comerciales jamás se habían puesto de moda en la Compra. Las tiendas grandes y pequeñas se hallaban diseminadas por toda la ciudad, una sorpresa súbita entre las casas. 




			Cuatro planchas enormes de piedra se apoyaban entre sí en la parte superior, con ventanas de cristal en triángulos estrechos donde la roca no se juntaba. La boutique se encontraba a una manzana del río Pitchfork, en un vecindario que en una época había sido elegante y ahora empezaba a serlo de nuevo. Kevin Renner miró el interior y vio un trozo de roca blanca cuadrada que centelleaba con colores opalinos. 




			Entró. Sonaron campanillas sobre su cabeza. 




			Le prestó poca atención a los utensilios de cocina, lámparas, rifles. Había una fila de pipas blancas con boquillas de ámbar, y una, aislada, era un llameante ópalo en una matriz negra. Algunas estaban talladas de forma complicada: caras, animales y un tubo achatado con la forma de un deslizador de combate Imperial. 




			Un hombre bajo, musculoso y que se estaba quedando calvo salió de alguna parte de popa. Los ojos escudriñaron a Renner con cordialidad. 




			–Las pipas –dijo. 




			–Exacto. ¿Qué precio tienen? La negra, por ejemplo. 




			–Oh, no, señor. Es una pipa usada. Es mía. Cuando cierro, la saco del estuche. Está ahí como muestra. 




			–Humm. ¿Cuánto tiempo...? 




			El hombre mayor la colocó sobre el mostrador. Había sido tallada hasta exhibir una cara, el rostro hermoso de una mujer. El pelo largo y ondeado bajaba por la boquilla. 




			–Llevo veintiséis años fumando un poco de Giselle en ella. Pero no requiere tanto tiempo. Un año, un año y medio, y la matriz se ennegrecerá muy bien. Un poco más para las pipas más grandes. 




			–Más tiempo si también me gusta cambiar de pipas. ¿Cómo...? 




			–Verá que fumará la misma pipa en casa, señor. La magnesita de ópalo no se vuelve rancia después de unas pocas miles de caladas. La de brezo es la que se llevará en los viajes. 




			Interesante. Te llevabas las más baratas a los viajes, por supuesto, y las pequeñas. Las pipas grandes eran más incómodas, aunque en ellas se fumaba mejor. Pero la mayoría de las que había a la vista eran de tamaño de bolsillo. 




			–¿Guarda las más grandes en otra parte? 




			–No, señor, estas son todas las que tenemos. 




			–Humm. ¿Esa grande? 




			–Novecientas coronas. –El propietario la llevó al mostrador. Era la cabeza de un animal, vagamente elefantina. 




			–Es cara. He visto mejores tallas –comentó Renner. 




			–¿En magnesita de ópalo? 




			–Bueno, no. ¿Es difícil de tallar? 




			El viejo sonrió. 




			–En realidad, no. Es de un talento local. Quizás prefiera comprar una lisa, como esta. –Era aún mayor, con una cazoleta más grande que el puño de Renner, un mango largo y boquilla corta–. Llévela a otro mundo. Désela a un tallador mejor. 




			–¿Cuánto? 




			–Mil trescientas cincuenta. 




			No era el dinero de Kevin. Muy poco de lo que pasaba por sus dedos era dinero de Kevin. Habría una pensión de la Marina, y quizás figurara en el testamento de Bury..., pero esto se cargaría a gastos. No obstante, sacudió la cabeza y dijo: 




			–Vaya. 




			–Es más caro en otros mundos. Mucho más. Y el valor sube mientras la fuma. –El hombre titubeó, luego dijo–: Mil doscientas. 




			–¿Bajaría hasta mil? 




			–No. Busque en otras tiendas. Vuelva si cambia de parecer. 




			–Maldición. Me la llevo. ¿Vende tabaco también? 




			Kevin le entregó su computadora de bolsillo y aguardó mientras el propietario verificaba la transferencia, envolvía la pipa y se la entregaba. Y añadió una lata de tabaco local, gratis. 




			Sabía qué deseaba preguntarle a continuación..., y de pronto se dio cuenta de que no tendría que hacerlo. Se limitó a sonreír y dejó que el silencio se estirara hasta que el viejo le devolvió la sonrisa y comentó: 




			–Nadie lo sabe. 




			–Bueno, ¿cómo entra? 




			–Naves privadas. Los hombres salen y regresan con la piedra. ¿Está pensando que se les podría convencer para hablar? 




			–¿Y...? 




			–Hay elementos criminales en Río Pitchfork. No controlan la magnesita de ópalo y nunca lo han hecho. Mis proveedores dicen que no saben de dónde procede; siempre la han comprado de otra parte. Es algo que he oído tan a menudo que empiezo a creerlo. Una vez ayudé a financiar a algunos geólogos, cuando era más joven. Jamás encontraron nada. Dinero tirado a una alcantarilla. 




			–Es una pena. 




			–No encontrará ninguna tienda que solo venda magnesita de ópalo. Es esporádica. No ha habido una fuente nueva en veinte años, por eso es tan cara. Algunos creemos que viene del norte. El norte es geológicamente más activo, y las naves en su mayor parte salen en esa dirección. 




			 




			–Pero estaba dispuesto a regatear –le dijo Renner a su computadora de bolsillo, en modo de GRABACIÓN–. Otros dos comerciantes también me ofrecieron tratos. Eso hacen tres de cuatro. Creo que están esperando una nueva fuente en cualquier momento. Ello bajaría los precios. Encajaría con los ciclos que tú notaste, lenta subida en los precios, tope, caída brusca, más o menos cada veinte años. 




			Guardó la computadora. El taxi descendió y le permitió salir. Se hallaba en una cuña estrecha de bosque cuidado, en Tanner Park, y al norte se veía un puente. 




			Del otro lado del puente: el desecho. No se trataba del todo de un barrio bajo; pero las casas se arracimaban demasiado cerca, y los baches y las franjas de luz no se reparaban en el acto, y el nivel de criminalidad era alto. Renner no había querido bajarse del taxi allí. Caminó por las calles, mirando lo que había que ver. 




			Un letrero: EL GUSANO DEL MAGÜEY, en un edificio alto de cemento pintado con murales chillones. ¿Seguro que ese era el sitio donde se había frito el cerebro hacía dos noches? No es que importara mucho. Entró. 




			Media tarde. No había mucha gente: cuatro en la barra, dos a una mesa grande, todos hombres. Por su aspecto, trabajadores: ropas cómodas y duraderas. Renner pidió licor de hoja de agua y se acomodó para absorber la atmósfera. 




			Están aquellos que hacen de los turistas sus víctimas... 




			Pero nadie se movió. Podría haber sido invisible. 




			Desenvolvió su paquete. Con cuidado llenó la cazoleta de la pipa con tabaco, luego la encendió. 




			Quedarse mirando es un insulto universal, y nadie lo hacía; pero los otros habían cobrado conciencia de su existencia. Renner dijo en voz alta: 




			–El viejo tenía razón. Es magnífico. –Era verdad. 




			–No lo distinguiría –comentó el camarero. 




			Un tipo musculoso que había dos sillas más allá, dijo: 




			–Amén. 




			Llevaba varias capas de ropa, como los cazadores de hacía dos noches. Preparado para el frío, con todo puesto porque era la forma más sencilla de transportarlo. 




			Renner se mostró desconcertado. 




			–Oh. Debería haber preguntado... 




			–Se permite fumar en El Gusano del Magüey. –El camarero indicó con el dedo hacia arriba, al alto techo y a los ventiladores que giraban despacio–. Adelante, le dará al lugar un poco de clase. Tengo entendido que hay que beber skellish con eso. O B y B. 




			–Entonces, sírvame un skellish, la burbuja al costado. Una ronda para la casa. Usted también. 




			–La casa le da las gracias –dijo el camarero. 




			–Amén –repusieron seis clientes, y la casa estuvo ocupada. 




			Uno de los cazadores alzó el vaso hacia Renner. 




			–Usted vino... ¿hace dos noches? 




			–El miércoles –confirmó el camarero–. No recibimos mucho comercio extraplanetario por aquí. –La voz era amistosa, pero contenía una pregunta. 




			Renner se encogió de hombros. 




			El cazador se acercó a su mesa. 




			–¿Me permite?... Gracias. –Se sentó y miró significativamente la pipa–. Es evidente que no está en bancarrota. 




			Renner sonrió. 




			–Tuve suerte una vez. –El truco radica en dar a entender que cualquiera puede tener suerte–. Soy el piloto de un hombre rico. Puedo jugar a turista cuando bajo al planeta mientras Bury se rompe el trasero haciendo más dinero. 




			–Si quiere colorido local, ha venido al lugar adecuado. Soy Ajax Boynton. 




			–Kevin Renner. 




			–Sir Kevin –dijo Boynton–. Le vi en trivisión. Eh, amigos, tenemos a una celebridad. 




			Sonrió de nuevo. 




			–Acerquen unas sillas. Cuéntenme historias exageradas. –Le hizo una señal al camarero, que, educadamente, se había alejado fuera del alcance del oído–. Otra ronda. 




			Cuatro más se le unieron. Dos pidieron zumo de naranja solo. Costaba tanto como el licor. Se presentaron como los hermanos Scott, James y Darwin. 




			–Tengo entendido que las cosas van lentas –comentó Kevin. 




			–Un poco –dijo Darwin Scott. Levantó unos hombros inmensos–. La caza del fantasma de la nieve es arriesgada. Se consigue uno bueno y se gana dinero, pero no sucede siempre. 




			–Y luego, ¿qué? 




			–Luego esperas a que alguien invierta en ti –repuso Ajax Boynton–. ¿Busca invertir algo de dinero? 




			Renner se mostró pensativo. 




			–La verdad es que me gustaría tener una piel de fantasma de la nieve y me gustaría dispararle yo. ¿Cuánto me costaría? 




			–Cinco mil le da una cuarta parte de participación –indicó Boynton–. Diez mil le compran un cuarenta por ciento. 




			–¿Por qué...? 




			–Con diez mil en equipo tenemos una mejor posibilidad de conseguir un fantasma. 




			–Oh. Es razonable. 




			–¿Sigue interesado? 




			–Claro, si puedo ir. 




			Boynton pareció irritado. 




			–Cazar fantasmas no es trabajo de petimetres. Perdemos a gente. 




			–No para de repetirlo. Con equipo de infrarrojos, y... 




			–Y con sonar, y el mejor equipo acústico que podamos conseguir –interrumpió James Scott–. Y perdemos a gente, porque es un largo viaje al norte. La aurora estropea los instrumentos electrónicos. Y... 




			–Y los fantasmas se mueven deprisa –dijo su hermano–. Se atrincheran cerca de las raíces de los árboles, donde no se puede obtener un buen mapa de sonar. Se quedan bajo la nieve, de modo que los infrarrojos no los localizan. Y son capaces de nadar bajo la nieve más rápido que usted caminar. Olvídelo, amigo. 




			–Veamos. Les respaldo con equipo por valor de diez mil coronas, que dejo atrás cuando la nave se eleve. Una buena piel de fantasma cuesta..., ¿cuánto? Directamente de ustedes, no del minorista. 




			–La conseguiría por unas veinte mil –repuso Darwin Scott. 




			Las fuentes de Renner habían sido exactas. 




			–Entonces den por hecho veinte mil más cuando vuelva, y consideren eso un incentivo para traer al novato de regreso con vida. Total, treinta mil. –Trataban de mantener caras de póquer, pero sin duda había despertado su interés–. Solo eso, y se guardan su sesenta por ciento, aunque espero que me complazcan en otro capricho. –Tres hombres suspiraron. Renner continuó–: Veamos, no se me ocurre ninguna razón para no cazar fantasmas de la nieve allí donde pueda tropezar con un poco de magnesita de ópalo. 




			Tres hombres ocultaron sonrisas. Ajax Boynton dijo: 




			–A mí tampoco. Si tiene algún lugar en mente, yo le informaré si allí hay fantasmas de la nieve. 




			–Busquemos un mapa. 




			

	    


	 	

	    

             




			4. Fantasma de la nieve 




			



				 




				¿No has visto cómo tu Señor alarga la sombra? 




				Podría haberla mantenido inmóvil si lo 




				hubiera deseado. 




				Sin embargo, Nosotros hacemos del sol su 




				piloto para que muestre el camino. 




				 




				El Corán 




			




			 




			–¿Es inteligente? –Bury sorbió el café y examinó el mapa proyectado en la pared–. Ciertamente, no va a ser cómodo. 




			Renner se encogió de hombros. 




			–Me gusta la comodidad. Pero, bueno, si logro conseguir una piel de fantasma de la nieve, seguro que me mantendrá bastante caliente. 




			–También lo harían las sintéticas, y son mucho más baratas. ¿Por qué la zona entre los glaciares? 




			–Oh, demonios, Bury. ¿Cómo sabes que Reuben Fox está ocultando algo pero no robando y que no se le puede sobornar? Cerebro, instinto y técnica. Me llevó toda la tarde. Hablamos. Los hermanos Scott pasaron de zumo de naranja a té... El Gusano del Magüey tiene una variación de la cafetera mágica. Gilbey prepara un litro de té y luego deja que la teína se filtre por la membrana. Lo hace en cinco minutos. 




			–Más influencia pajeña. 




			–¡Y de tus propias naves, Horace! Bueno. Señalé diversas partes del mapa, todas en la región donde están las luces del norte, pero es bastante grande. ¿Fantasmas de la nieve? Sí. No. Quizás. Nunca viven ahí, la caza los ha echado, mi hermano cazó uno aquí el año pasado. 




			–Me gustaría que tuvieras una tecla de avance rápido, Kevin. 




			–Al cabo del rato, Boynton dijo que había oído que la magnesita de ópalo venía de debajo del glaciar Mano. Los hermanos Scott afirmaron que no, que lo había inspeccionado un tío de ellos o algo así, y además el lugar había sido desalojado de fantasmas de la nieve hacía unos veinte años. Así que yo seguí señalando, y en cada sitio que apuntaba, los hermanos Scott creían que allí podrían encontrar un fantasma de la nieve. 




			–Ah. 




			–Hay algo en la Mano. Los mormones lo saben y Boynton, no. Podría ser magnesita de ópalo. Bajo el glaciar. Hay que aguardar a que este se mueva; esa es la razón por la que el mercado es tan esporádico. 




			–Dada la geología, no me sorprendería; pero ¿qué significa eso para ti? 




			Renner extendió las manos. 




			–Una mano, es un lugar frío y atroz. Otra mano, la fuente de la magnesita de ópalo es un gran secreto, y nosotros estamos buscando secretos. La mano que aprieta... –Bury reprimió un escalofrío–. La mano que aprieta, ellos están interesados. ¿Qué busca Horace Bury? ¿Magnesita de ópalo? ¿Alguna otra cosa? 




			–¿Y confías en tus acompañantes, a quienes conociste en un bar...? 




			–Hice que Ruth Cohen los comprobara. Boynton y los hermanos Scott son bien conocidos, ningún problema con la policía excepto que Boynton se emborracha cuando consigue una buena caza. El Gusano del Magüey es uno de entre la media docena de sitios por donde los cazadores de fantasmas vagan en busca de alguien que aporte dinero. 




			–Sigo... 




			–¿Tienes tú una pista mejor? 




			–Tengo pistas. Y una manera distinta de buscar. –Bury movió los brazos para indicar su silla de viaje–. Ciertamente, tú estás mejor preparado que yo para seguir esa. Kevin, las comunicaciones no serán seguras en esa zona. La tripulación de la Simbad puede intentar mantener tu rastro, pero no es probable que lo consiga. 




			–Sin agallas no hay gloria. –Renner sonrió–. Además, tendré a Boynton y a los hermanos Scott cuidándome. Cada uno recibe cinco mil adicionales si vuelvo con vida. Diez mil si consigo un fantasma de la nieve. ¿Qué puede ir mal? 




			 




			El glaciar terminaba en bordes afilados que estaban rodeados por terreno pelado y rocoso. Los puntos desnudos iban desde unos pocos metros a varios kilómetros antes de desvanecerse en la nieve. Volaron dejando atrás un grupo de edificios pegados al borde del glaciar. Dos de ellos sobresalían, uno ancho y bajo, el otro más alto y más grande. La niebla y el vapor se alzaban desde todas las áreas despejadas, subiendo hasta el espeso cúmulo de nubes que había encima de ellos, de modo que resultaba difícil ver el pueblo. 




			–Sion –dijo Ajax Boynton. 




			–Parece interesante –comentó Renner. Quizás tuviera cuatro mil habitantes, tal vez menos. 




			–Para nosotros –indicó Darwin Scott–, es uno de los Templos Verdaderos. Pero no habrá ningún fantasma cerca. Tampoco magnesita de ópalo. 




			–Ahí no –acordó Boynton–. Pero debe de andar cerca de aquí, en alguna parte. 




			–¿Por qué? 




			–Sabemos que el jade viene de aquí. 




			–Sabemos que hay personas que lo dicen –corrigió James Scott–. Pero nunca he conocido a alguien que hubiera encontrado algo. 




			–Sí que lo has conocido –dijo Ajax Boynton–. Ralph..., demonios, no recuerdo el nombre. Fue al Magüey e invitó a una ronda. 




			–Sí, y al día siguiente compró un billete para Tabletop –afirmó James Scott–. Le había olvidado. De acuerdo, así que se puede tener suerte. 




			–Nunca entendí eso –dijo Boynton–. Ralph... Plemmons, así se llamaba. No le conocía tan bien, pero jamás pensé que se iría de la Compra. –Bajó la vista al mapa de la pantalla de navegación del vehículo–. Quince clicks más al sur, luego veinte al este. Conozco un buen sitio. 




			Renner estudió el terreno escarpado de abajo. Se ondulaba con colinas, la mayoría cubiertas por bosques poco densos. Esos árboles sombrilla necesitaban un montón de espacio. La zona cerca del glaciar se veía oculta por la niebla, pero lejos de esta el aire estaba más despejado. Los matorrales y las copas de los árboles atravesaban la nieve en los claros. 




			–¿Dónde aterriza? –preguntó. 




			–Sobre un lago –respondió Darwin Scott. Apoyó el lápiz óptico en el área que había indicado Boynton. El volador fletado se ladeó ligeramente y cambió de curso–. Un lago poco profundo. 




			–¿Por qué poco profundo? –quiso saber Renner. 




			–Los fantasmas de la nieve no son los únicos bichos que se comen a la gente –repuso James Scott–. Una vez Boynton perdió a un socio por una cecilia de agua dulce. ¿Estás seguro de que este no es el mismo lago? 




			–Demonios, no. Le dije a Brad que el lago era demasiado profundo –comentó Boynton. 




			Quince minutos después James Scott tomó el control manual del vehículo. Lo hizo descender y voló en círculo sobre un pedazo de tierra limpio de árboles. 




			Los tres cazadores usaron binoculares para estudiar el lago. El manto de nieve se veía inalterado. 




			–No hay respiraderos –dijo Boynton–. Parece estar bien. 




			Scott hizo descender la nave y dejó que se posara sobre el lago congelado. Rodeó el perímetro varias veces antes de deslizarse hacia el centro del lago. 




			–Es bueno aplanar la nieve –explicó– alrededor de tu campamento. Apisonarla bien. 




			–¿El socio de quién fue devorado en su saco? –preguntó Renner. 




			Se quedaron mirándolo. 




			–Nadie es tan estúpido –repuso Boynton. 




			Los hermanos Scott desplegaron la tienda y la inflaron. Era más grande que el vehículo. 




			–Ajax, ¿es que intentas llevar al hombre a la bancarrota? –dijo Darwin Scott. 




			–En realidad, la compré yo –repuso Renner–. Parecía cómoda. 




			Darwin Scott miró la tienda y se rio. Su aliento formó un penacho denso en el frío aire. 




			–Cómoda. Renner, no se espera estar cómodo cuando se cazan fantasmas de la nieve. 




			 




			La computadora de bolsillo de Renner emitió un bip suave indicando que la Simbad estaría encima de ellos. Se llevó la computadora al oído, pero solo había estática. Se encogió de hombros y le habló: 




			–No espero que nadie me oiga. Nada que informar. Nos encontramos en vehículos de nieve a unos treinta clicks del campamento, y no hemos visto nada. Hay un montón de cuevas bajo el borde del glaciar. Llevaría un año explorarlas. 




			»A nadie le importa si vamos hacia Sion, salvo que a Boynton le repugna lo imbécil que soy queriendo ir a un pueblo en vez de cazar un fantasma. Le dije que si hay una fuente de magnesita de ópalo, debía haber gente cerca. De modo que estoy buscando un pueblo que sea mayor de lo que debería ser. 




			»Pero cuando empezamos a marchar a mucho más de cuarenta kilómetros al sur de Sion, los hermanos Scott comienzan a crisparse. Ahí es donde encontramos esa grieta interesante en el glaciar Mano. Por supuesto, podría tratarse de mi imaginación. 




			Renner se guardó la computadora en el bolsillo del anorak y aceleró el vehículo de nieve para acercarse a Darwin Scott. El viento frío le azotaba la cara. Se subió más el anorak alrededor de la nariz, se ajustó las gafas protectoras y se preguntó si alguna vez volvería a entrar en calor a pesar de los calentadores eléctricos en las botas y los guantes. 




			Sus sospechas empezaban a parecerle tontas, y no supo por qué. Un problema de actitud. ¿Y qué si es un callejón sin salida? Sigue sonriendo, finge que te lo pasas bien. Consigue una piel. Impresiona a la capitana de fragata Cohen. 




			Marcharon hacia el sur durante quince minutos más, a continuación, Scott frenó hasta detenerse. Cuando Renner se situó a su lado, Scott sacó unas botas para la nieve. 




			–Desde aquí nos lo tomamos con calma. Y nada de hablar. –Señaló el borde del bosque a un kilómetro de distancia–. Quizás ahí. Es un buen territorio de fantasmas. 




			–¿No nos oirán llegar? 




			–Ya nos han oído –repuso Scott–. Estarán vigilando. La mayoría huirá de dos individuos con rifles. De cuatro huirían todos. 




			–¿Pueden distinguir que vamos armados? 




			Scott se encogió de hombros. 




			–Algunos lo afirman. Yo lo creo. 




			–Dijo que la mayoría huirá. 




			–Uno hambriento puede que no lo haga. Y ahora basta de hablar. No les gusta la conversación. No sé por qué. 




			A Renner le llevó unos minutos acostumbrarse el uso de las botas de nieve. Eran más cortas y anchas que esquíes. Aprendió a caminar arrastrando los pies, utilizando los bastones para ayudarse a avanzar. James Scott intentó echarle una mano, pero no pudo contener la sonrisa. El contacto del rifle pesado que colgaba cruzado en bandolera de la espalda de Renner fue de cierto alivio cuando pasaron junto a un trozo de nieve salpicado de huesos. Huesos grandes, mayores que los de una vaca. O que los de un hombre. 




			Pensó con envidia en Ajax Boynton allá en la tienda, con té y brandy. Boynton no había creído que hubiera ningún fantasma rondando por aquella zona. 




			Llegaron al borde del bosque y Scott, con energía, le hizo un gesto a Renner para que fuera hacia su izquierda. 




			Habían estado marchando a buena velocidad. Ahora era problema de él: James y Darwin Scott ya no se rezagaban más. Quizás su impresión había sido equivocada. Quizás, sencillamente, habían decidido complacer al novato. Tal vez no escondían nada en absoluto. 




			Se adentraron en el bosque. Era un lugar extraño, salpicado de arces de ramas desnudas procedentes de la Tierra, y de árboles sombrilla, y de una cosa alta y elástica con una corteza cubierta de pelusa que crecía veinte metros por encima de la nieve y luego volvía a inclinarse, algunas tanto que sus copas se hallaban por debajo de la nieve. A medida que entraban más en la espesura, los árboles se veían más próximos, algunos separados solo por tres metros. La maleza que pudiera haber estaba enterrada bajo la nieve. 




			Sus botas de nieve no paraban de tratar de hundirse. Sería muy fácil romperse una pierna. 




			Darwin Scott se detenía a intervalos para clavar una estaca larga en la nieve. La parte superior tenía medidores y un enchufe para auriculares. Darwin escuchaba, y luego les indicaba con un gesto que avanzaran. 




			La nieve amontonada sobre la maleza podía ser nieve amontonada sobre un fantasma, pensó Renner. Había visto una holopelícula de un fantasma en acción; conocía la forma que tenía. Pero no dejaba de ver formas que podían ser fantasmas..., y las señalaría, y James sacudiría la cabeza y sonreiría. 




			La bestia tenía cuatro corazones de dos cámaras. Las balas explosivas eran puntiagudas, para dañar menos la piel. Una bala en el torso podía matar. Una en la cabeza mataría, pero estropearía el trofeo, y resultaba más difícil darle a la cabeza. 




			James se paró. Señaló. Darwin asintió con vigor. 




			El montículo era muy poco profundo. Kevin Renner lo miró con fijeza (sin alzar el rifle, todavía no), pero la forma no tendría..., sí, se podía encontrar simetría ahí, y si la tierra estaba hundida bajo la bestia y esta tuviera las patas plegadas a lo largo del torso..., entonces... James y Darwin apuntaban al montículo, pero esperaron. ¿Qué extremo era qué? Kevin levantó el rifle y disparó dos veces al centro. 




			La cabeza subió, a casi un metro del suelo, sobre un cuello grueso. Se bamboleó, y se volvió para mirarlo a él. La visión periférica de Kevin captó a los dos hermanos Scott saliendo a toda carrera, mientras él retrocedía, preparado para la embestida. 




			–¡Corra! –gritó Darwin. 




			La bestia se incorporó. Avanzó pesadamente hacia él. Más deprisa que la impresión que daba, y Renner se volvió para correr, pero la pata delantera del animal se derrumbó y patinó sobre la nieve. Intentó volver a levantarse, y Renner dispuso de un buen tiro más allá del hombro, en el torso. Disparó de nuevo. 




			El fantasma de la nieve permaneció abatido. Tenía la cabeza levantada, serpenteando. Tratando de centrar los ojos. Luego la cabeza cayó sobre la nieve. 




			 




			Construyeron un armazón para colgar a la bestia. James y Darwin la despellejaron, con cuidado, mientras Renner seguía sus huellas de vuelta al vehículo para la nieve. Regresó extenuado. Los hermanos tenían al animal abierto y estaban limpiando la cavidad abdominal. Se habría mostrado interesado en la composición del animal alienígena, pero los cuchillos de los hermanos habían machacado sus entrañas hasta dejarlas irreconocibles. 




			Descansó mientras los Scott transmitían la orden de que regresaran los otros vehículos. 




			Fue el último reposo que consiguió aquel día. Ayudó a enrollar la piel, el lado ensangrentado hacia fuera, a rodearla con plástico. Limpiaron el cadáver, aderezaron la carne y la guardaron en dos vehículos para la nieve. El rollo de piel sobresalía en la parte superior del vehículo de Renner. 




			Darwin palmeó la espalda de Kevin. 




			–Ahora podemos volver. Buen tiro, amigo. Da la impresión de que destrozó uno de los corazones y el impacto hidráulico eliminó el resto. 




			–Quiero un descanso en un manantial de aguas minerales. –Renner se sentía aniquilado. 




			Darwin se mostró preocupado. 




			–¿Puede caminar? Si no, dejamos un vehículo y volvemos a recogerlo. 




			–No, estoy bien. –No quedaba espacio suficiente en ninguno de los coches para dos personas y los restos del animal. Renner sintió que el orgullo le quitaba la fatiga. ¡No habían planeado una pieza tan grande! 




			–Se meterá en las aguas minerales en Sion –dijo Darwin–. Mañana. 




			–Eh, ¿por qué tan pronto? Podríamos coger a otro fantasma mañana. Y aún me pregunto de dónde viene la magnesita de ópalo... 




			–Señor Renner, esa piel debería ser tratada antes de que empiece a pudrirse. La carne debería venderse antes de que se pudra. No se cuelga la carne del fantasma de la nieve, ni la de ningún otro animal de carne roja nativo de la Compra. Hay que comerla fresca. 




			–Oh. 




			Cubrió ocho o nueve kilómetros antes de que el vehículo para la nieve regresara por él. Renner se preguntó por qué, sencillamente, no habían acampado..., pero no lo formuló en voz alta. Caminar era algo que hacía para dejar que su mente se organizara; y había tenido bastantes pensamientos interesantes. 




			 




			Boynton maldijo ante el tamaño del cadáver. 




			–Todavía no me lo creo. Este lugar fue barrido hace cinco años. ¿Cómo habrá tenido tiempo para hacerse tan grande? 




			Los hermanos solo habían sonreído, sin dejar de trabajar. Sin duda había trabajo suficiente para cuatro. Encendieron un fuego; cortaron madera y construyeron una plataforma para colgar la mitad del cuerpo sobre ella. El resplandor crepuscular estaba disminuyendo y la carne asándose olía de maravilla, y a Renner le iba a doler todo el cuerpo mañana. 




			Era una cuestión de orgullo. Le informaron que cuando matabas a un fantasma te comías la carne. Abrías latas cuando fracasabas. 




			–Me da la impresión de haber sido engañado, y no sé cómo o por qué –le dijo Renner a la computadora. No tenía manera de saber si le recibían–. Debería haber algo más. Pero mañana vamos a regresar a Sion a menos que yo vea algún modo de evitarlo. 
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HACIA EL COAGULO.
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